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Me preparé para este juicio

como para un robo, 
imaginé las preguntas y las respuestas
acostada en el catre duro:

—Diga su verdadero nombre.
—Sofía Bluwstein.

—¿Puede jurar sobre la Biblia?
—No, señor juez, soy judía.

—¿Acepta tener un abogado?
—Una mujer puede defender su honor sola.

—Diga su edad.
—Eso no se le pregunta a una dama.

¿Admite que en San Petersburgo intentó formar 
[una organización clandestina de ladrones?

—Lo hice. Y la organización existirá mientras
[exista Rusia.

Damas y caballeros,
soy hija, soy huérfana,
soy mujer, soy viuda,
y aunque me obliguen a decir
el nombre que me dieron al nacer,
moriré como Soñka, manos de oro.
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DaMas y caballeros,
mis padres me llamaron Sofía
pero ustedes me conocieron
como Soñka, manos de oro.

No es por la elegancia
de mis dedos
ni por la manera
en que toco el piano,
como mi madre difunta,
sino porque soy virtuosa
en el arte de robar.

La música es hermosa
y acompaña muy bien
la hora del té,
pero yo elegí
quitarles la porcelana 
a los poderosos,
esa porción de sus herencias
ya no irá para sus hijos.

Ellos no saben
lo que es ganarse la vida
con esfuerzo.
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poDría haber siDo

monja, esposa,
vendedora de flores,
nodriza o cocinera.
Pero siempre me gustaron el esplendor,
las mansiones, la ópera,
los tenedores de oro,
los bailes imperiales,
las cortinas de terciopelo,
las joyerías de Odesa.
Lo que se guarda bajo llave
en las residencias 
de la aristocracia.
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al Día siguiente

volví a ese subsuelo.
Se quedaron mudos al verme 
con la boca hinchada,
un moretón debajo de cada ojo,
el dedo roto.

Se burlaron de nuevo.
¡Cuidado, que el viento puede quebrar
esa cintura de avispa!

El viento sopla a mi favor, dije.

El que no me conoce, pronto sabrá quién soy.
Quien no me vio nunca, me verá.
Quien no escuchó sobre mí, escuchará.

Estimados ladrones, 
frente a ustedes está Soñka, manos de oro,
la mujer que los convertirá en leyenda.
Ustedes solo roban lo que ven sus ojos.

Y finalmente me escucharon.




